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Un texto crítico y muy claro que abre la 
mente con una visión plural de la economía

El título de este libro hace honor a la gran economista británica Joan 
Robinson, quien decía que el sentido de estudiar economía es «aprender a 
no dejarse engañar por los economistas». Una advertencia más necesaria 
que nunca hoy en día, cuando los economistas ocupan cada vez más 
espacio en los medios de comunicación y palabras como paro, deuda, 
inflación, recesión, pensiones, prima de riesgo o siglas como PIB, IPC o FMI 
forman parte de nuestro lenguaje cotidiano.

Los economistas pueden engañarnos cuando hablan de la economía como 
si ésta fuese una ciencia exacta que proporciona análisis y respuestas 
únicas, objetivas y ajenas a los valores y a los intereses de cada persona.

Juan Torres López plantea cincuenta grandes preguntas relativas al 
funcionamiento más general de la economía para mostrar, a través de sus 
respuestas, que los problemas económicos tienen soluciones diferentes 
según las hipótesis de partida de cada economista y en función de a quién 
se quiera beneficiar con ellas. 

Un libro fundamental para entender la economía de nuestro tiempo 
aprendiendo a dudar y a no dejarse engañar.
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¿Qué es el capitalismo y qué ventajas e 
inconvenientes tiene respecto a otros sistemas 
económicos?

¿Se puede prescindir de la intervención del 
Estado en la economía?

¿Cuándo y por qué es peligroso que la deuda 
pública sea demasiado alta?

¿Es bueno o malo que haya impuestos?

¿Es cierto que las crisis son inevitables, que no 
se pueden predecir y que nadie predijo la 
actual?

¿Hay que bajar los salarios para ser más 
competitivos?

¿Lo público es más ineficiente y funciona 
siempre peor que lo privado?

¿Las pensiones públicas están en peligro por el 
envejecimiento de la población?

¿Qué provoca la enorme desigualdad que hay 
en el mundo y cómo se podría combatir?

Éstas son solamente algunas de las 50 preguntas 
que Juan Torres aborda en este libro y gracias a 
cuyas respuestas podrás establecer tus propias 
opiniones acerca de las decisiones económicas 
que toman los dirigentes políticos y que nos 
afectan de forma directa a todos los 
ciudadanos.
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1

¿La economía es una ciencia y debemos 
aceptar como verdadero todo lo que  

proponen los economistas?

Los economistas suelen presentar su disciplina como una cien-
cia. En la fachada de los centros donde se enseña economía en 
casi todos los lugares del mundo veremos escrito con grandes 
letras que se trata de una escuela o facultad de Ciencias Econó-
micas. Desde 1968, el banco central de Suecia (Sveriges Riks-
bank) concede el que se conoce como Premio Nobel de Economía 
como una forma de equiparar esta disciplina a las demás ciencias 
consolidadas (en realidad, una estratagema para darle caché a 
dicha disciplina, porque el premio no fue instituido inicialmente 
por Alfred Nobel y no debería ser conocido por ese nombre). Los 
economistas que pusieron las bases teóricas del enfoque mayori-
tario de la economía hoy día, como William Stanley Jevons, veían 
en ella «una especie de matemática que calcula las causas y los 
efectos de la actividad humana».7 Es decir, una ciencia fría y 
exacta cuyas proposiciones apenas admiten discusión. Y tan 
convencidos estaban de eso que Lionel Robbins llegó a decir que 
sus generalizaciones fundamentales sólo las discuten «los igno-

7. Collison Black et al. (eds.), Papers and correspondence of William Stan-
ley Jevons, Macmillan y Royal Economic Society, Londres, 1972, p. 321.
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rantes o los perversos».8 Y no sólo eso: el economista neokeyne-
siano Paul Samuelson llegó a calificar la economía nada más y 
nada menos que como «reina de las ciencias sociales».

Sin embargo, hay razones de peso para pensar que la econo-
mía es, si acaso, una ciencia algo especial y con grandes limita-
ciones como tal. El propio Samuelson comentó en una ocasión 
que el matemático Stanislaw Ulam le desafió a que mencionara, 
en todo el ámbito de las ciencias sociales y no sólo en el de la 
economía, una proposición que a la vez fuera verdadera y no 
banal. Después de varios años pensándolo, tuvo que reconocer 
que sólo pudo encontrar una: la llamada teoría de la ventaja 
comparativa.9 Lo que viene a mostrar que la economía no se en-
cuentra precisamente muy sobrada de proposiciones que se 
puedan considerar estrictamente científicas.

Las razones que llevan a pensar que la economía es una cien-
cia de baja intensidad (o incluso que no lo es, según afirman 
otros científicos y metodólogos como Mario Bunge) son muy 
variadas, y, entre ellas, las más importantes son las que veremos 
a continuación.

En primer lugar, ocurre que los economistas forman parte de 
lo que estudian, y eso les contamina, pues es inevitable que ten-
gan preferencias, intereses o prejuicios que les lleven a emitir 
juicios de valor sobre la realidad que investigan.

Es normal que veamos en televisión a economistas defen-
diendo ideas como la privatización de empresas o de las pensio-

8. L. Robbins, Ensayo sobre la naturaleza y significación de la ciencia eco-
nómica, 2.ª ed., Fondo de Cultura Económica, México D. F., 1980, p. 6.

9. Esta teoría, formulada inicialmente por David Ricardo, viene a decir 
que un país no se especializará en la producción de todos los bienes que pueda 
fabricar con menor coste que otros países, sino en aquellos que le proporcionen 
más ingresos al venderlos, porque le compensará adquirir los más baratos fue-
ra. Imaginemos un país que puede producir vino y telas, ambos productos a 
menor coste que otro país, que también produce vino. En principio cabría su-
poner que al primer país le interesará producir los dos productos, pero Ricardo 
hizo otro planteamiento. Si el primer país gana más dedicando todos sus recur-
sos a producir sólo tela y comprando el vino fuera, diremos que tiene ventaja 
comparativa en tela y que le conviene especializarse en este producto y comprar 
el vino fuera.
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nes públicas, la sanidad, la educación y otros servicios públicos 
diciendo que eso es lo mejor para todos, o bien a otros economis-
tas argumentando justo todo lo contrario. Y lo dicen, salvo muy 
escasas y honrosas excepciones, como si estuvieran defendiendo 
una verdad revelada e indiscutible. Sin embargo, de esa forma no 
están sino manifestando su propio interés y preferencia, algo que 
de ninguna manera, como tendremos ocasión de ver más adelan-
te, se puede presentar como una proposición científica. 

Además, la observación de los hechos económicos se ve muy 
influida por el enorme impacto social y político que tienen las 
proposiciones económicas y los temas que estudian.

Lo quieran o no los economistas, sean conscientes de ello o 
no, lo cierto es que los grandes poderes tratan constantemente 
de influir en la investigación económica para procurar que sus 
conclusiones sean favorables a sus intereses. Y lo consiguen.

Sirva un solo ejemplo. Diversos bancos españoles han finan-
ciado en los últimos años diferentes informes sobre el futuro de las 
pensiones públicas que nunca (no pocas veces, sino exactamente 
nunca) han acertado en sus previsiones. Pero, eso sí, sus conclusio-
nes siempre vinieron a fomentar o justificar que se suscribieran 
fondos de ahorro privados, que son justamente el negocio de las 
entidades que financian a sus autores. Si lo que de verdad buscasen 
los bancos que gastan su dinero en informes sobre el futuro de las 
pensiones públicas fuese saber con rigor cuál puede ser su futuro, 
¿contratarían una y otra vez a economistas que reiteradamente 
fallan en sus predicciones? Costaría mucho trabajo encontrar una 
empresa que siguiera contratando a un ingeniero al que siempre 
se le caen los puentes que diseña y proyecta. Pero en economía eso 
sí ocurre. Y eso indica que lo que a menudo se busca en nuestra 
disciplina no es tanto el conocimiento objetivo, sino las conse-
cuencias de que la gente tenga una información errónea sobre 
determinados asuntos, como iremos viendo a lo largo de este libro.

Uno de los grandes economistas del siglo xx, John Ken-
neth Galbraith, dedicó precisamente su último libro10 a de-

10. J.K. Galbraith. La economía del fraude inocente: la verdad de nuestro 
tiempo. Crítica, Barcelona 2004.
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nunciar que las grandes corporaciones condicionan el pensa-
miento de la gran mayoría de los economistas. «Nadie pone en 
duda que la corporación moderna es un factor dominante en la 
economía actual», decía. Y por eso hablaba de fraude inocente: 
«Es inocente porque la mayoría de los que lo perpetran lo hacen 
sin sentirse culpables. Es fraude porque rinde un servicio sigiloso 
a ciertos intereses particulares». Y un famoso documental sobre 
la última crisis económica titulado Inside Job ha mostrado al 
gran público la connivencia tan estrecha que hubo entre los 
bancos que provocaron la crisis y muchos economistas, bien para 
ocultar lo que estaban haciendo antes de la crisis, bien para jus-
tificarlo cuando ya estalló. 

En segundo lugar, es difícil que el conocimiento de los proble-
mas económicos se ajuste a los criterios estrictos de lo que debe 
ser una ciencia, porque los fenómenos que se estudian suelen 
depender de un abanico tan amplio de circunstancias que casi 
nunca se pueden considerar al mismo tiempo. Y lo que entonces 
hacen los economistas para salvar ese escollo es recurrir a proce-
dimientos mentales que tergiversan la percepción de la realidad. 

Imaginemos que un economista quiere conocer el comporta-
miento de un consumidor a la hora de comprar más o menos 
cantidad de un determinado bien. Seguramente, descubrirá que 
su decisión depende de diversas circunstancias: de su renta (ge-
neralmente, comprará más cuando mayor sea ésta); de sus gus-
tos; del precio de ese bien (pues lo lógico será que compre más si 
baja su precio, y al revés); y también del precio de otros bienes 
relacionados (si sube el precio del té, por ejemplo, quizá aumen-
te su compra de café). 

Pero, a la hora de llegar a conclusiones, resulta materialmen-
te imposible saber qué puede pasar con la decisión de comprar 
un bien porque todas esas circunstancias se dan al mismo tiem-
po. ¿Qué ocurrirá si sube el precio del bien?; en principio, com-
prará menos, pero ¿y si al mismo tiempo sube su renta?, entonces 
podrá seguir comprando la misma cantidad, o incluso podrá 
comprar más porque gana más dinero. ¿Y si se ha puesto de 
moda ese bien y ahora le gusta más que otros?… Seguramente 
también seguirá comprándolo en igual o mayor cantidad aunque 
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haya aumentado su precio. ¿Comprará más si sube su renta? 
Seguramente sí, como hemos dicho, pero ¿y si al mismo tiempo 
sube su precio y si además el bien pasa de moda? 

Está claro que no hay manera de saber qué ocurrirá a ciencia 
cierta con el comportamiento del consumidor, y es entonces 
cuando la teoría económica recurre a un «truco» consistente en 
afirmar que la cantidad que el consumidor compre de ese bien 
depende de su precio…, suponiendo que las demás circunstan-
cias (la renta, los gustos, los precios de otros bienes, etc.) no va-
ríen. Sólo entonces se puede afirmar que la cantidad de un bien 
que está dispuesto a comprar un consumidor depende de su 
precio y, a partir de ahí, se puede formular la famosa «ley» de la 
demanda, que dice que el consumo de un bien aumenta si baja su 
precio y viceversa. 

Ese truco es una práctica tan habitual en economía que incluso 
tiene nombre en latín (la cláusula caeteris paribus) y hasta ha 
dado lugar a un chiste bastante conocido: en una isla desierta se 
encontraron un físico, un químico y un economista que sólo tenían 
latas de comida pero sin disponer de abridores. Al preguntarse 
qué podrían hacer, el físico dijo que con un palo quizá podrían 
generar una fuerza capaz de abrirlas. El químico señaló que si 
hacían fuego podrían lograr que estallara y el economista se limitó 
a decir muy serio: «Supongamos que tenemos un abrelatas».

De esa forma, recurriendo a presunciones tan habilidosas, los 
economistas han podido elaborar modelos muy sofisticados, pero 
que, a la postre, dejan las preguntas sin verdaderas respuestas.

En tercer lugar, la economía también tiene grandes dificulta-
des para verificar sus proposiciones porque (salvo en casos muy 
concretos) no puede experimentar para obtener resultados, ya 
que estudia fenómenos humanos y sociales que no son suscepti-
bles de reproducción. Por ejemplo, no se puede comprobar el 
efecto de un impuesto estableciéndolo experimentalmente a fin 
de ver cómo reacciona la gente. Por tanto, los economistas han 
de recurrir casi siempre a elaborar modelos que son sólo repre-
sentaciones muy simplificadas de la realidad; y, a veces, tan 
simplificadas que no tienen nada que ver con ella. 

Eso es así porque el objeto de estudio de la economía (como 
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el de las demás ciencias sociales) es lo que hacen los seres huma-
nos con libertad para actuar y decidir en cada momento, lo cual 
hace muy difícil su estudio científico. Como algún físico ha co-
mentado, ¿se imaginan lo complicada que sería la física si los 
electrones tuvieran inteligencia y libertad de acción? Pues eso es 
justamente lo que sucede con el estudio de la actividad económi-
ca que protagonizan seres inteligentes y que a cada momento 
pueden cambiar su conducta. 

En cuarto lugar, en economía ocurre también con demasiada 
frecuencia que los fenómenos que se estudian pueden parecer 
una cosa u otra dependiendo de la perspectiva desde la que se 
contemplen (lo que igualmente sucede en otras ciencias más 
potentes). El ahorro, por ejemplo, es sumamente positivo con-
templado desde el punto de vista individual, pero si lo vemos a 
escala de toda la economía resulta que no lo es tanto, ya que, si 
todos los sujetos económicos ahorraran, la vida económica po-
dría paralizarse por falta de gasto en bienes y servicios. El paro 
masivo es un desastre para las personas que buscan empleo, pero 
beneficioso para quienes buscan contratar con el salario más 
bajo posible. Los salarios son un coste para las empresas, así que 
cuanto más bajos sean mejor les irá, lo cual lleva a muchos eco-
nomistas a proponer la moderación salarial para crear empleo. 
Pero los salarios también son el ingreso con el que se pueden 
comprar los bienes y servicios: si se han moderado para que los 
costes empresariales sean más bajos, puede que no haya ingreso 
suficiente para comprar la producción de las empresas, y por eso 
otros economistas dicen que no conviene bajar los salarios, sino 
subirlos para que haya más capacidad de gasto.

Estos ejemplos permiten deducir que cuando se habla de eco-
nomía no se está hablando en realidad de un cuerpo homogéneo 
de conocimientos, todos ellos del mismo tipo y de la misma cate-
goría científica, sino de diferentes tipos de saberes. 

Un economista no muy conocido, John Neville Keynes, aun-
que padre de otro que llegó a ser el más famoso del siglo xx, John 
Maynard Keynes, distinguió hace tiempo tres grandes tipos de 
proposiciones económicas que se corresponden con otras tantas 
dimensiones de la economía.
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Unas son las proposiciones positivas que se refieren a lo que 
es o no es. Pueden ser verdaderas o falsas, pero se caracterizan 
porque se pueden corroborar. Por ejemplo, cuando decimos que 
llovió el martes pasado o que la renta media de los españoles es 
de 23.000 euros anuales, o que la presión fiscal en España es más 
alta que la media de la Unión Europea, podemos comprobar si 
tales afirmaciones son verdaderas o no. 

Por tanto, la economía positiva permite conocer objetiva-
mente los hechos y descubrir las regularidades que efectivamen-
te se dan en la realidad porque las proposiciones aceptables sólo 
pueden ser las que se correspondan con ella. Puede considerarse 
como un tipo de conocimiento científico.

Un segundo tipo de proposiciones son las normativas. Éstas 
se refieren al «deber ser» y, por tanto, se basan en criterios sub-
jetivos o juicios de valor o interés que no se pueden demostrar. 
Por ejemplo, cuando decimos que fue bueno que lloviera el 
martes, que la renta per cápita española es demasiado baja o que 
el gobierno debería reducir los impuestos. 

En este caso, la economía normativa no puede tener una res-
puesta unívoca, porque las preguntas que se hace se responden en 
función de los diferentes ideales que asume quien responda. Nadie 
puede decir (y esto es importantísimo tenerlo en cuenta cuando se 
empieza a estudiar economía, aunque sólo sea un poco) que se 
deban bajar los impuestos, que es mejor que los salarios no suban, 
que no conviene que haya paro o que hay que cobrar un interés a 
quien recibe un préstamo. Cualesquiera de esas proposiciones (o 
de sus contrarias) tienen respuestas alternativas (más de una res-
puesta) porque responden a un «deber ser» que depende de 
cuestiones ajenas a la economía. Podríamos decir que las respues-
tas a preguntas de este tipo siempre empiezan con la palabra 
«depende». ¿Es bueno que no haya paro? Depende, para la in-
mensa mayoría de la gente la respuesta es no, pero seguro que 
habrá empresarios que lo deseen para así pagar salarios más bajos. 
¿Es bueno que los intereses (el precio por disponer de dinero) es-
tén altos? Depende, pues quien tenga que pagar una hipoteca o 
cualquier otro tipo de préstamo deseará que estén bajos, pero 
quien tenga un depósito en un banco querrá, por el contrario, que 

Economía para no dejarse engañar por los economistas-FIN.indd   27 25/10/16   12:00



28 · Economía para no dejarse engañar por los economistas

estén lo más altos posible. ¿Es bueno que el euro esté muy bien 
cotizado y que sea muy caro en relación con el dólar y las demás 
monedas? También depende, pues quien se dedica a comprar en el 
extranjero querrá que sea así, pero quien vende fuera deseará que 
la cotización del euro baje cuanto antes para que sus productos 
resulten más baratos en el extranjero y le compren más. Las pro-
posiciones normativas, por tanto, no tienen carácter científico.

Por último, en economía también se pueden establecer pro-
posiciones que sean reglas orientadas a conseguir un determina-
do fin. Por ejemplo, las medidas más adecuadas para conseguir 
que más empresas se instalen en un determinado territorio.

Cuando la economía actúa así, como un «arte» que se dedica 
a formular preceptos, debe ajustarse lo más posible a la realidad 
para ser eficaz, pero entonces tampoco es ajena a los ideales y a 
la valoración que se haga de los efectos de cada una de las alter-
nativas que se puedan adoptar. Por ejemplo, unos economistas 
propondrán que se concedan rebajas de impuestos a las empre-
sas para que se instalen en un territorio determinado, pero otros 
podrán rechazar esa propuesta pensando que de esa manera se 
quiebra un principio para ellos elemental de equidad fiscal.

En definitiva, sólo en contadas ocasiones la economía puede 
hacer planteamientos en donde no aparezcan consideraciones 
normativas o subjetivas. No se deben esperar verdades económi-
cas absolutas, ni una única y cerrada respuesta a las grandes 
cuestiones económicas que afectan a nuestro bolsillo y nuestro 
bienestar. Es más, como regla general conviene desconfiar de 
quien las ofrezca como seguras, como definitivas y como comple-
tamente ciertas. Con toda seguridad, estará dando gato por lie-
bre, porque la economía, como dijo Alfred Marshall, «no consti-
tuye un cuerpo de verdades concretas, sino una máquina para el 
descubrimiento de la verdad concreta».11 Así que tengan cuidado 
y, cuando oigan a un economista defender sus proposiciones 
como si fuesen verdades incontrovertidas y fuera de toda duda, 
pónganse en guardia.

11. A. Marshall, Obras escogidas, Fondo de Cultura Económica, México D. F., 
1978, p. XLVIII.
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